
8 

Bol. Soc. Latin. Carib. Cact. Suc. 6(2) mayo-agosto 2009 Herrera & Nassar ─ Plantas exóticas invaden zonas áridas            

ginosus (L.) Byles & Rowley, Melocactus curvispinus Pfeif-
fer y Mammillaria mammilaris (L.) Karsten; algunas legumi-
nosas, tales como Prosopis juliflora Sw. y Cercidium prae-
cox (Ruiz & Pav.) Harms, euforbiáceas como Cnidoscolus 
urens (L.) Arthur y Jatropha gossypifolia L., entre otras 
(Smith 1975, Salazar & Gutiérrez 2002). En el parque se 
han reportado diversas especies de aves, aproximadamen-
te 80, muchas de las cuales son exclusivas de estas zonas 
áridas (Smith & Rivero 1991, Salazar & Gutiérrez 2002). 
Además, también se han reportado 33 especies de mamí-
feros, 17 reptiles y cinco anfibios (Salazar & Gutiérrez 
2002). 

   A pesar de la variedad de especies de zonas áridas que 
alberga el P.N. ‘Cerro Saroche’, que justifica y hace priori-
tario su mantenimiento como área protegida, se trata de un 
parque críticamente amenazado, lo cual significa que exis-
te alto riesgo de que fracase en la protección y manteni-
miento de la diversidad biológica que alberga (ParksWatch 
2001). Entre las amenazas que atentan contra la integridad 
ecológica del parque se incluyen: falta de personal, infraes-
tructura y señalización, delincuencia, mal manejo de la ba-
sura, desarrollo de la industria agrícola y avícola e introduc-
ción de especies de plantas y animales no nativos 
(ParksWatch 2001). Entre los animales introducidos desta-
ca el chivo (Capra hircus), el cual fue introducido hace más 
de 100 años en la zona y ejerce alta presión de herbivoría 
(Laskowski 1993). Adicionalmente, durante visitas explora-
torias llevadas a cabo en 1997 observamos la presencia de 
varias especies de plantas  exóticas, tales como Calotropis 
procera (algodón de seda), Salsola kali (bola de texas) y 
dos especies de plantas suculentas, Kalanchoe daigremon-
tiana Raym-Hamet & H. Perrier (mala madre) y Stapelia 
gigantea N.E.Br. (flor estrella). Las dos últimas son las es-
pecies exóticas más abundantes en el área de estudio y no 
existen reportes previos de la presencia de éstas dentro del 
parque. Ambas especies se encuentran principalmente en 
un sector (Padre Diego), que cubre aproximadamente 
640.000 m2. De esta área, K. digremontiana ocupa aproxi-
madamente el 28,5% (182.755 m2) y S. gigantea el 2.3% 
(14.447 m2). Esto  indica que K. daigremontiana presenta 
mayor densidad que S. gigantea  (Herrera 2007). 

Figura 1. Parque Nacional Cerro Saroche, Edo. Lara, Venezuela (Foto: J. 
M. Nassar)

Martorell C, Peters EM. 2005.  The measurement of chronic disturbance and 
its effects on the threatened cactus Mammillaria pectinifera. Biol. Conserv. 124: 
199-207. 

Martorell C, Peters EM. 2009. Disturbance-response analysis: a method for 
rapid assessment of the threat to species in disturbed areas. Conserv. Biol. 23: 
377-387. 

Meiado MV, Rocha EA, Rojas-Aréchiga M, Leal IR. 2008. Comunidad de cactus 
en la Caatinga: ¿qué influencia la dinámica de semillas en el ambiente semiárido? 
Bol. Soc. Latin. Carib. Cact. Suc. 5: 4-6. 

Méndez M, Durhn R, Olmsted I. 2004. Population dynamics of Pterocereus 
gaumeri, a rare and endemic columnar cactus of Mexico. Biotropica 36: 492-504. 

Rocha EA, Agra MF. 2002. Flora do Pico do Jabre, Paraíba, Brasil: Cactaceae 
Juss. Acta Bot. Bras. 16: 15-21. 

Rocha EA, Machado IC, Zappi DC. 2007. Floral biology of Pilosocereus tuberculatus 
(Werderm.) Byles & Rowley: a bat pollinated cactus endemic from the “Caatinga” 
in Northeastern Brazil. Bradleya 25: 129-144. 

Silva PSD, Leal IR, Wirth R, Tabarelli M. 2007. Harvesting of Protium 
heptaphyllum Aublet (March.) seeds (Burseraceae) by the leaf-cutting ant Atta 
sexdes L. promotes seed aggregation and seedling mortality. Revista Brasil. Bot. 
30: 553-560.  

Silvertown JW, Franco M, Pisanty I, Mendoza A. 1993. Comparative plant 
demo-graphy: relative importance of life-cycle components to the finite rate of 
increase in woody and herbaceous perennials. Ecology 81: 465-476. 

Zar JH. 1999. Biostatistical Analysis. New Jersey, Prentice Hall.

Elâine Maria dos Santos Ribeiro, Marcos Vinicius  
Meiado & Inara Roberta Leal  
Laboratório de Interação Planta-Animal 
Departamento de Botânica 
Centro de Ciências Biológicas 
Universidade Federal de Pernambuco 
Av. Professor Moraes Rego s/n, Cidade Universitária, 
50670-901, Recife, Pernambuco  
Brasil. 
Correo electrónico: elaineribeiro@oi.com.br 

Dos plantas exóticas suculentas inva-
den zonas áridas en el P.N. Cerro Saro-
che (Venezuela) 
Ileana Herrera y Jafet M. Nassar  
Centro de Ecología, Instituto Venezolano de Investiga-
ciones Científicas, Venezuela 
Correo electrónico: iherrera@ivic.ve 

ARTÍCULOS DIVULGATIVOS 

   El Parque Nacional ‘Cerro Saroche’, ubicado en la región 
centro-occidental de Venezuela, se caracteriza por presen-
tar un paisaje predominantemente árido (Fig. 1). Este par-
que fue creado con el fin de contribuir a la conservación de 
las zonas áridas de la región centro-occidental del país 
(Laskowski 1993, Salazar & Gutiérrez 2002). Esta zona 
presenta el mayor número de especies de cactáceas en 
Venezuela, de las cuales buena parte son exclusivas de las 
zonas áridas del norte de Suramérica (Smith & Rivero 
1991). El P.N. ‘Cerro Saroche’ presenta cerca de 120 espe-
cies vegetales, entre éstas están varias especies  de  cac-
táceas, tales  como Opuntia caracassana Salm-Dyck, O. 
caribaea Britton & Rose, Stenocereus griseus (Haworth) 
Buxbaum,  Cereus  repandus (L.) Miller, Pilosocereus lanu- 
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   Sin embargo, la distribución de las especies en el área 
de estudio muestra que K. daigremontiana forma un gran 
parche en el sector ‘Padre Diego’ y pocos parches peque-
ños, y su distribución está casi restringida a este sector. 
Por otro lado, S. gigantea forma principalmente parches 
pequeños (<10 m2) que están más dispersos en el área 
muestreada. En recorridos exploratorios fuera del área de 
estudio se observan pequeños parches (~ 2m2) de S. gi-
gantea hasta aproximadamente 10 Km más alrededor
(Herrera 2007). 

   Debido a la abundancia de K. daigremontiana y S. gigan-
tea en el sitio de estudio, se planteó la posibilidad de que 
estas especies pudieran ser invasoras y que puedan ex-
pandirse a otras zonas del parque. Por esta razón, exami-
namos las características reproductivas de ambas plantas 
para identificar atributos que pudieran resultar indicativos 
de  potencial  invasor. K.  daigremontiana  y S. gigantea 
son especies suculentas originarias de otras zonas áridas, 
Madagascar y Sudáfrica respectivamente. Ambas han sido 
introducidas en diversas regiones del mundo por su alto 
valor ornamental y han sido reportadas como invasoras en 
otras zonas áridas. K. daigremontiana ha sido catalogada 
como una invasora potencial en Estados Unidos y Puerto 
Rico (Randall 2002), en Islas Baleares (España) 
(Moragues 2005), en Sudáfrica y Australia (Hannan-Jones 
& Playford 2002). S. gigantea se ha naturalizado en algu-
nas islas de Hawai, donde forma parches bajo el sotobos-
que, y ha sido catalogada como una de las pocas especies 
ornamentales con potencial invasor en estas islas 
(DOFAW, Staples et al. 2000). 

K. daigremontiana es una hierba suculenta de 1,5 m de
altura, semélpara bianual o trianual (Baldwin 1938, Boiteau 
& Allorge-Boiteau 1995, Hannan-Jones & Playford 2002). 
Generalmente, produce una inflorescencia de numerosas 
flores tubulares de color rojo-anaranjado agrupadas en 
una umbela, que coincide con el síndrome de polinización 
de ornitofilia (Fig. 2). En el área de estudio se comporta 
como autógama y se reproduce por polinización autómati-
ca, prácticamente no recibe visitas florales. Los frutos son 
secos y contienen semillas diminutas (2 x 1 mm) que son 
dispersadas por el viento y potencialmente por agua, pu-
diendo conllevar a la dispersión a larga distancia e incre-
mentar la probabilidad de que esta especie  se expanda a 
otras zonas áridas aledañas. La fructificación ocurre de 
forma explosiva, y los frutos maduran y liberan las semillas 
durante el máximo de lluvias (mayo), incrementando la 
probabilidad de germinación de las semillas. Un individuo 
produce 16.865 semillas al año, de las cuales unas 3.000 
son viables, algunas de éstas permanecen viables por al 
menos dos años más. La viabilidad prolongada en el tiem-
po de sus semillas hace que K. daigremontiana forme 
grandes bancos de semillas en la zona de estudio. Esta 
especie presenta también un modo de reproducción 
asexual, conocido como seudoviviparía, que consiste en la 
liberación de plántulas de origen asexual que se desarro-
llan en el margen de las hojas (más de 200 plántulas por 
individuo por año) (Fig. 2). Estas plántulas tienen mayor 
tasa de supervivencia que las plántulas de origen sexual, y 
pueden sobrevivir y crecer bajo plantas nodrizas o en sue-
lo desnudo, mientras que las plántulas producidas de se-
millas sólo pueden sobrevivir bajo protección contra la ra-
diación solar (Herrera 2007). 

S. gigantea es una hierba perenne de aproximadamente
20 cm de altura, suculenta, rizomatosa con propagación 
vegetativa, y con flores color crema en forma de estrella 
(Mulej & Strlic 2002) (Figura 3). S. gigantea presenta las 
flores más grandes del género Stapelia (hasta 50 cm de 
diámetro) y una de las flores más grandes del mundo 
(Bruyns 2002, Mulej & Strlic 2002). Sus flores en forma de 
estrella son hermafroditas y polinizadas por moscas 
(Barad 1990). Estas flores mimetizan un cadáver en des-
composición en color, textura y olor (Barad 1990, Bruyns 
2002, Mulej & Strlic 2002), consistente con el síndrome de 
polinización de sapromiofilia (Proctor et al. 1996). El siste-
ma de polinización de las estapelias es el más complejo y 
especializado dentro de las Asclepiodeae. En el área de 
estudio, S. gigantea es autoincompatible y es polinizada 
exclusivamente por moscas, principalmente por la mosca 
doméstica. En la localidad hay alta abundancia de mos-
cas, debido a la presencia de granjas avícolas. Esta condi-
ción muy probablemente ha facilitado la  producción de 
semillas en  la población y constituye un buen ejemplo de 
cómo la perturbación humana puede acelerar el estableci-
miento y propagación de especies invasoras. Los frutos de 
S. gigantea son folículos dehiscentes, alargados (15-20
cm de largo y 4-5 cm de diámetro), y tienen una gran can-
tidad de semillas (450 semillas por fruto) de tamaño me-
diano (5-8 x 4-5 mm)  y  portadoras  de un pappus de 4-5
cm de largo. Estas semillas son dispersadas por el viento,
lo cual contribuye a la expansión de S. gigantea sobre lar-
gas distancias en la zona invadida. La producción de

Figura 2. Kalanchoe daigremontiana (‘mala madre’) con plántulas de ori-
gen asexual en los bordes de las hojas. Las flores están agrupadas en 
una inflorescencia tipo umbela y aunque presentan el síndrome de ornito-
filia no son visitadas por aves en la zona de estudio (Fotos: I. Herrera).  
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frutos maduros coincide parcialmente con la época de llu-
via, lo que podría favorecer la germinación de las semillas. 
El porcentaje de germinación (62%) y la viabilidad (77%) 
de semillas de esta especie son relativamente altos. No 
detectamos la formación de bancos de semillas. Las plán-
tulas de esta exótica sobreviven sólo bajo plantas nodriza 
(Herrera 2007). La propagación vegetativa es lenta y ocu-
rre por formación de nuevas ramas con raíces. 

   Nuestros resultados indican que ambas exóticas se re-
producen exitosamente por vía sexual y asexual en el área 
de estudio y que tienen la capacidad de dispersarse sobre 
grandes extensiones de terreno, lo que podría permitir que 
se expandan a otros sectores del parque e inclusive a 
otras zonas áridas del occidente de Venezuela. Aunque 
contrastan en varios de sus rasgos reproductivos, las es-
trategias de propagación adoptadas por estas plantas les 
confieren el potencial de establecerse e invadir zonas ári-
das en el Neotrópico. Es necesario realizar monitoreos 
consecutivos del área de expansión de estas especies e 
identificar si podrían ser nocivas para el ecosistema, al 
alterar las condiciones del suelo, el microclima, la compo-
sición de especies vegetales, entre otros posibles efectos. 
Sólo con esta información podremos determinar cuál es la 
prioridad para la toma de acciones contra estas especies 
en el parque Cerro Saroche y en otras zonas áridas neo-
tropicales donde estas plantas hayan sido observadas. 

Figura 3. Stapelia gigantea (‘flor estrella’) con flor en antesis. Las flores de 
esta especie emanan un olor similar a carne en descomposición y son 
polinizadas por moscas (Fotos: I. Herrera). 
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  Este término tiene que ver con la dispersión de 
semillas, así que primero empezaré con mencionar 
algunos aspec-tos de este proceso. 

   Entre los diversos tipos de dispersión que existen po-
demos mencionar a la zoocoria, ésta es la dispersión 
de los propágulos en la que el agente que realiza el 
transporte es un animal. Este tipo de dispersión se 
subdivide en tres categorías: 1) endozoocoria, que es la 
dispersión que reali-zan los animales cuando la diáspora 
es engullida por ellos atraídos por una testa, o fruto 
carnoso, 2) epizoocoria, que es la dispersión externa 
accidental de diásporas mediante estructuras mecánicas 
que favorecen la fijación (p.e. gan-chos) o por medio de 
sustancias adhesivas y, 3) sinzooco-ria, que es la 
dispersión externa deliberada de diásporas (Bregman 
1988). Para este último caso, las diásporas son 
colectadas por los animales antes del invierno, para 
sobre-
vivir durante la temporada seca o para alimentar a la 
pro-genie. 

   La mirmecocoria  que es  la dispersión  de  diásporas por 
hormigas, es  un  tipo de sinzoocoria en la cual la diáspora 
posee  una estructura comestible que atrae a las hormigas. 
Este es un ejemplo  de mutualismo  que ha surgido in- 




